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DE ACTUALIDAD 

ÜN VOTO MAS 
La' i(J^a que en nuestro número de 

ayer expíwiíainos, referente á la fusión 
en una sola señé de las fiestas de Abril 
y de Septiembre, cuenta con un Toto 
más, y voto de' calidad por cierto: el 
de nuestro disfínguido colega «El Li
beral», , 

Este éstitpado diario dedica su edi
torial de hoY al referido asunto, ocu
pándose de nuestra iniciativa en tér
minos Cariñosos, y que le agradecemos 
muy sinceramente. 

Se impone en su sentir, como en el 
üuestrojla necesidad de que nuestras bri
llantes fiestas de primavera y nuestra 
decadente feria, vengan á constituir 
Una sola época de festejos, que pueden 
y deben resultar numerosos, variados y 
notabilísimos: capaces de competir con 
los más lucidos que en poblaciones es
pañolas se celebren. 

El esfuerzo de dos épocas de festejos 
al año, no hay población que pueda 
resistirlo, sin que decaiga y muera una 
de ellas, si no decaen y mueren las dos, 
Como muy bien pudiera ocurrir en Mur
cia: y ello serla una verdadera lástima 
al par que una vergüenza para nuestro 
ayuntamiento, para nuestros centros y 
ÍMa la poblfición en general. 

Y este peligro se conjurará segura
mente, aunando todos los esfuerzos ofi
ciales j paiticulares para realizar una 
serie brilíaníísima de fiestas anuales, 
^ue atraigan á nuostra población, por 
8u merecida fama, multitud de gentes 
forasteras. 

Como ayer decíamos, apenas pase 
la feria de Septiembre será llegado el 
momento de convocar á una reunión 
magna para tratar de tan importante 
asunto, de vital interés local. 

La iniciativa para dicha reunión 
Corresponde al alcalde, como represen
tante genuino de la ciudad, y á ella 
•ieben asistir además de la comisión 
municipal de festejos, los representan
tes de nuestros centros y sociedades, 
los valiosos elementos que vienen 
siendo alma de nuestras fiestas de pri
mavera y cuantos murcianos se crean 
®n el caso de prestar su concurso á esta 
obra tan simpáticamente murciana. 

Se trata de una campaña, que como 
*El Liberal» dice: «debe comenzarse á 
^aes de Septiembre y terminar pronto, 
P̂ r̂a que haya tiempo sobrado de cons
tituir comisiones, recaudar fondos por 
•Pilotas pequeñas mensuales sin gran 
esfuerzo, y preparar sosegadamente 
^ Í?rograma de grandes atractivos, 
l'io sea obra común del vecindario y 
^íJ'iíya brillantez todos estemos per
sonalmente interesados». 

que sobre el mar se retrata, 
formando el fondo de un cuadro 
blanco, rosa y esmeralda, 
con la barrera de piedra 
que en la orilla acantilada 
de las salvajes caricias 
huellas indelebles guarda. 

De los pióos que las ondas 
respetaron en la valla 
donde las olas se estrellan 
por el afán de besarlas, 
se hacen rústicos divanes 
donde las ninfas descansan, 
porque ninfas me parecen 
aquella alegre bandada 
de vaporosas mujeres 
que van cruzando era"' -«s 
por la alfombra d; o 
con encajes recama 
del raso azul de las r dS 
y de las espumas blaL' .as. 

Lejos la mano del hombre 
de aquellos lugares, nada 
puso en el arte de aquellos 
tan sublimes panoramas; 
el mar que grave y tranquilo 
su eterna música canta, 
sobre su lecho de piedra 
donde sus notas arranca; 
los oontoraos femeninos 
de líneas no dibujadas 
por imperfectos pinceles 
de torpes manos humanas, 
sino esbozos que hizo el mismo 
Autor que encauzó las aguas, 
el que dá aliento á las ondas 
y el que la barrera labra 
para que el mar esté preso 
y de su lecho no salga. 

Todo allí tiene el encanto 
que Dios al mundo marcara 
cuando el pincel de los cielos 
les dio á las gaviotas alas 
y horizontes á los mares 
y orlas de espuma á las aguas 
y á las mujeres belleza 
y amor eterno á las almas. 

Parece el cuadro el paisaje 
que el mismo Dios designara 
para que sintiera el hombre 
y las mujeres amaran; 
por eso todas las tardes 
espero la hora con ansia 
cuando la luz ya declina 
y el sol se esconde en las aguas 
y el viento mece las ondas 
sobre el linde de la playa. 
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INSTAl^TANÉAS 

LAS PUNTAS 
Cuando la tarde declina 

^«IsoLse esconde en las aguas 
y «lyiento nieoe las'ondas 
^obre el linde de la playa, 
Como gaviotas que dejan 
^ Qidos, van las muchachas 
Sobra las rocas salvajes 

^̂ í̂  la espuma de plata 
^^^ en besos intermitentes 
lormaii i^s olas rizadas. 

Pletórica de bellezas, 
la naturaleza hermana 
este Ótelo transparente 

El regimiento de húsares había ma
niobrado en compañía de. otro de caza
dores y de la batería de montaña que 
fué adrede de Madrid, de un modo tan 
brillante y preciso, que causó la admi-
raoión y pasmo de lo» habitantes de la 
capital. Al despedirse los jefes y oficia
les que debían volver á la corte de los 
que se quedaban de guarnición, se ha
llaron en la plaza con un grupo de au
toridades formado por el gobernador, 
el presidente de la Audiencia, el fiscal y 
el director del Instituto. 

El gobernador, á quien llamaremos 
Ilamirez,apretaba afectuosamente la ma
no del habilitado del regimiento, quien 
le había sido recomendado por un tio 
suyo, delegado de Hacienda de Zamora, 
cuando vio aproximarse al coronel del 
regimiento de húsares que había ma
niobrado con tanta brillantez y que 
quedaba de guarnición en la capital de 
la provincia de su mando. 

—¡Hola! mi coronel, le felicito á usted 
de veras por lo muy airosos que acaban 
de quedar sus soldados. 

—Gracias, gobernador. ¿Y la señora?; 
póngame usted á sus pies. 

—Lo agradecerá. ¿Está usted conten
to del dia? 

—¡Si no hubiese sido por este picaro 
sol! 

—No vituperéis al astro. Los casóos 
de los húsares lucían con mayor ex-
plendidez. Vuestro regimiento es so
berbio. 

¡—Psé!... se puede presentar no más. 
Usted sí que gobierna una hermosa ca
pital. 

—Gracias, coronel. Sois demasiado 
bueno. Gente pacífica y honrada, y na
da más. ¿Estará usted todavía muchos 
dias entre nosotros? 

—Pocos, muy pocos, á pesar mió. Ten
go una oomisión especial para el minisr 
tro de la Guerra y habré de pasar en 
Madrid por lo menos mes y medio. Me 
voy mañana. 

—¿Entonces vendrá hoy á comer con 
nosotros en el gobi^rao? 

—¡Oh! gracias, mi querido Ramírez. 
Temo ser molesto. 

—Muy al contrario, mi esposa y yo 
tendremos sumo placer en ello. 

—^Pero hoy ni siquiera estoy presen
table. Traigo el uniforme lleno de pol
vo, 

-éfífí'p ¿acaso le invito á usted á ha
cer Cii'iplidos? Estamos solos mi mujer 
y yo. Nadie más. Vaya usted al hotel 4 
cepillarse un poco y esto basta y so
bra; le esperamos. 

—Veo que no hay medios de rechazad 
el obsequio. No faltaré. 

n 
Al despedirse del coronel, el goberna

dor tuvo la desdicha de topar con el ha
bilitado, quien le entretuvo hablando 
más de un cuarto de hora. Halló des
pués al presidente de, la Audiencia, cjbn 
el cual echó un oigamll/^ y c o m e n t a n 
ambos la última circulardel fiscal delSu-
premi>; el alcalde, que esperbaa á que se 
dííspidiese, pilló al gobernador p|ra<ha-
blarle de un proyecto de alcautarillac^Q 
que estaba en ideni hacía veinticinco 
años, yporflnel señor djan le paró 4 
pocos pasos del Gobierno civil para iú-
vitarle á una función religiosa en laque 
era costumbre que la primera autoridad 

i civil llevase el penlóa principa!. A las 
siete de la noche llegó al gobierno. 

La mesa estaba pqesta y ¡a señora de 
Ramírez esperaba algo impacienta, 

—¡Emilio! exolataó la gobernadora al 
verle aparecer. ¡Gracias á Dios! Estoy 
desfallecida. Vamos á la mesa. 

—Voy á lavarme las manos. Di que 
sirvan, al instante estoy contigo. 

El gobernador y la gobernadora co
mieron o in exoplente apetito. Después 
de la comiia, el primero encendió un 
magnífico habano mientras la señora se 
entretenía en hojear la «Ilustración» y 
el «Correo delajíoá».^ 

A las ocho en punto llamaron á la 
puerta. 

—¿Una visita á estas horas? 
El ordenanza entró en el comedor. 
—Señor gobernador. Ün caballero 

aguarda en el salón. 
—¿Su nombre?¿Susseñas, por lomó

nos? 
--¡•IJíg l€! cónozQo. Viste levita. Va re

cién afeitado, con largos bigotes. Tíeá'é 
aspecío de militar... 

—¡Dios mío!, exclamó el gobernador, 
¡Buena la hice! ¡El coronel!... ¡Qué pé^ 
tardo! 

—¿Qué ocurre?, dijo la gobernadora. 
—Ocurre, nada menos, que hace dííS 

horas y media invité al coronel del re
gimiento áw oomer con nosotros y me 
olvidó por completo de avisártelo. Pero, 
¡qué abuso, presentarse á comer á las 
ocho de la noche! 

—Es la hora en que las gentes distinj-
guidas suelen comer (BU Madrid, 

—Pero, ¿qué haremos? 
—¡Dios mío! no hay más remedio qué 

darle de comer. Juan, d ía la cocinera 
que suba en seguida. 

Pocos minutos después se presenta la 
cocinera. 

—Rosa, dice la gobernadora, tiene us
ted que poner inmediatamente tres cu
biertos y darnos de comer, 

—Muy bien, señorita. 
—Tres cubiertos, ¿entiende Vd? 
—Comprendido. 
—y una comida esmerada. 
—Muy bien. 
—Y ¡pronto, ahora mismo! 
—Así se hará, señorita. 

III 
El gobernador y la gobernadora pa

saron al salón. El coronel, muy eabar-
nado, respirando fuerte, levantóse y sa
lió á su encuentro. 

—Mil. perdones, señora; ruego á Us
ted me dispense, Ramírez. 

• Nada de esto, coronel; ¿acaso sonSos 
nosotros provineianos óursis para po
nernos á la mesa antes de las ocho? 

—Estoy confundido por mi tardanza. 
—Sabemos muy bien que en Madrid 

V no come nunca antes de las ocho. 
—Oh ¡cuanta bondad! 
—Es verdad, repuso la gobernadora; 

al avisarme que V. nos acompañaría á 
comer, mi esposo me ha encargado so
bre todo que fuese para |las ,ocho. ¿No 
es cierto, Emilio? 

—-Así es. Y aun oreo que habrá que 

aguardar algo. Por lo menos un cuarto 
de hora. 

—Un cuarto de hora es cosa insigni
ficante—dijo el coronel con la sonrisa 
en los labios. 

La conversación se hizo íntima y 
muy agradable. Ramírez estuvo ohistft? 
30, su mujer muy amable, el coronel 
galante y oportuno. 

A las ocho y media, la donóSlla dijo 
desde la pu^rtsa del salón: 

—Cuando los señores gusten. 
El coronel dio el brazoj á la goberna

dora, pasaron al comedor y empezó la 
comida en silencio, como todas las co
midas entre personas de distinóién. No 
se oía más ruido que el de las cucharas 
sobre la porcelana de los platos llenos 
de un excelente puree. 

La cocinera >•' ''**' hecho prodigios. 
Bu media hora improvisó un menú de
licado y abundante, al cual el coronel 
hubiera dispensado mayorel honores, 
si no se hubiese hallado cohibido por 
el encogimiento de hallarse en casa 
ajena. 

—Mi coronel, vamos, otra trucha ala 
vinagreta. Son del Tajo, es manjar in
dígena. 

—No, por Dios, Ramírez; he comido 
demasiado entremeses. 

—Coronel, le pillo á usted en falso, 
dijo sonriendo la gbbéi'hadbra. He no
tado que no ha tomado usted más que 
medio rabanillo. No se haga usted de ro
gar. Le tratamos : á usted como de fa
milia, , 

—Señora, gracias. Le obedezco repi
tiendo del asado, 

—Así debe ser. 
—Y usted, gobernafior, apenas prue

ba usted cosa. ¡Vamos, esta peéhugá!... 
Y el pobre gobernador tuvo que en

gullir la pechuga, quieras que no. 
La comida prosiguió con alegría, mez

clada á veces de cierto embarazo y en
cogimiento por parte de toííos. El cor'o-
nel se vio obligado á repetir en todos 
los platos, y en vano, despuóp de haber 
comido pastel de «foie gras», quiso ba
tirse en retirada. N > tuvo más refaiediO 
que tragar po# segunda vez una buena 
porción del mentado pastel, que era un 
fiambre delicioso. 

Como si el coronel hubiese adivinado 
el estado del gQberijador y^su esposa, 
parecía que e¿périniélitaba cierto placer 
en atormentarles haciéndoles comer 
también dos veces de todo. 

Después de tomar café, el coronel, 
más encarnado qué áhtéS y cbttio si estu
viese congestionado, se retiró pretes-
tando la fatiga del d^, ,. , 

Apenas desapareció el militar, cuando 
Ramírez y su esposa, con las facciones 
desencajadas, sudorosos y convulsivos, 
seeohái-on eh'Ühabütaéfty **n voz en
trecortada pidieron dos tazas de manaa» 
nilla. , . , 

En cnanto al coronel, se sabe solo que 
se encaramó al'hotel que le servía de 
alojamiento, apretándose el abdomen y 
gritando en voz baja: 

—¡Diablo! ¡esto es insoportable! 
IV 

Algunos dias después, el gobernador 
tuvo que pasar unos pocos en Madrid. 
Al salir de Gobernación, topó en la 
acera de la calle de Carretas con el co
ronel. 

—Buenos áias, coronel, gritóle Ramí
rez. ¿Oónjo andamos? ' 

—¡Ay!, amigo RaaaBrez,BO me hable 
usted. He estado malo unos días. 

—¿Y esto? 
—La comida d® usted. No por ella 

precisamente. Usted ine había invitado, 
¿no es verdad? Pues bien, yo á̂ o olvidó 
por completo. Comi en el hotel, y des
pués me di cuenta dp ello., Vine al go
bierno civil, creyendo endonÉirárles ya 
en el café, para excusadme, y m̂ e hallé 
que estaban aguardándome todavíí^ No 
supe qué decir. No hubo más remedio. 
Pero ya comprenderá usted,,, dos comi
das seguidas, no puede ser- L^ segunda 
no pudo pasar y la primoíá... tampoco 

—Exactamente ío mismo que nosdtros 
—contestó el gobernado^ pon Amargura. 

X!. N e r v a l 

NOTAS VERANI^AS 

A juzgar por el viaje,me pareció que 
me iba á ser antipática Torrevieja, ¡fué 
tan malo! . , 

Y digo que fué malo ¡ponqué venir a 
Torrevieja en el tren ordinario, es asi 
como montar en una carreta y dispo
nerse á recibir la Extremaunoión en el 
viaie Pero vino á atenuar la alevosía 
S í l W a P M I B l e compañía de dos 
murcianas, cuyas estampas si bien au-

pientan el calor natural del mediodía, 
disminuyen la monótona pesadez del 
camino más largo y más molesto: aque
llas golondrinas de amor que yo canté 
en mis versos otros varanos, las gallar-

H das GMrmen y Rafaelfc fueron las que 
endulsarün el viaje, convertidas en ale
gres gaviotas mensajeras de alegrías, 
que volaban (si en aqueltren se podía 
volar) á las playas de este pintoresco 
mar, 

Y llegamos á Torrevieja. 
Y fué ñueáwá j^ríínera visita á los 

balnearios, donde se reconcentra toda 
la vida de este pueblo por la mañana. 
En ellos se respir.-* etl .aire arrullador, 
fresco y leve, purificado en las olas del 
mar, del que reciben los pulmones res
taurador aliento y expansión vital. Casi 
todas son murcianas las que allí se ven; 
sentadas sobre laf tarimas que besan las 
olas y sblpíóan de espuma, todos los 
dias ofíééen eí espéfetócüVo pintoresco y 
sublime de un conjunto de bellezas, de 
vaporosas ropas y de msl disimuladas 
formas, quia .esperan l^Jaora de permi
tir á las dichosas aguas que besen sus 
cuerpos y jueguen con sus encantos. 

Luego llega lahoradel.café y el im 
peño de loshombr^s comienza estruen
doso é imponente, manifestándose en 
forma dé fiohaá qué forman el ingrato 
y huesoso golpea que aturde los oídos 
y crispa los nervios. Y asi se pasan las 
horas del calor, que aquí no las hay, y 
^e especa la llegaba del crepúsculo, la 
caida de la tarde, para ir á contemplar 
el'íiiás bonito dé ios espectáculos de 
por aquí, que; ofrecen ¿«í Punías con 
sus rocas salyajes, sus olas atrevidas, 
sus mujeres herniosas y su brisa fresca 
y airulladora. 

Eite cuadro .es digno de un pincel 
glorioso; yo renuncio á su descripción 
por no redundar con el amigo Plácido, 
cuyas impresiones apuntó instantánea
mente, en el poco tiempo que le dejó li
bre el intervalo entre comerse unas bo
gas recién/pe.icás con el amigo y vetera
no D. JoááRúíz-Fuiies, y Ja hora de ir á 
ver las muchachas del baño. 

Por la noehe nunca falta un festejo 
donde exhiban sus gracias naturales un 
céiitenar dé míiohachas escogidas: ¡ja
más vi colección más completa ni más 
numerosa! 

Aun en aqueilas qué yo vi constante
mente y alabó sus .encantos, encontré 
nuevos detalles y niiovas gracias: no sé 
éi por efecto de ir meuoS veladas ó por
que el séua del mar aclara la vista y yo 
abro los ojos todos los días al capuzar
me... 

Y está es la vida. 
«Hoy como ayer, mañana como hoy 

y siempre igual.» 
* * 

Entre los inuuraérabtes amigos que 
saludé, encontré al simpático tenor có
mico Sr. Barrenas, quién me manifestó 
que acaban de conti%tarló para la tem
porada de Octubre á Carnaval entre Gi-
jóny Oyiado, Está frpsoo como la brisa 
esta, rosado como el salmonete y grueso 
como una nutria. Se conserva, se oon-
Berya. 

Ahora, Bautista amigo, aolo me queda 
on encardo pai'a usted: at romper el so
bre respire sobre las cuartillas, que van 
impregnadas del aire del mar, el que 
apenas me deja escribir con sosiego; á 
lo mejor me las arrebata... ¡es mucho 
aire este! 

Y aquí cierro mi crónica porque se 
acerca la hora de Las Puntas y el mar 
está revoltoso: habrá que ver las olas 
'esta tat-de háoieiido huir á las mucha
chas como gaviotas á la orilla del mar. 

P e d r o J a r a Ca r r i l l o . 
: . « g K i j » mBiiMii 

Los piropos 
La castiza, aunque poco respetuosa 

costumbre,de /lorearii las mujeres bo
nitas en la via pública, practicada en la 
calle de Sevilla, como si se tratara de 
ineludible obligacióu, por maletas, có
micos y danzantes, tiane un enemigo en 
la primera autoridad gubernativa de la 
provincia. 

Desde hace poodB dias hay montado 
en aquel lugar un especial servicio de 
vigilancia, merced al cual las señoras 
pueden paseñv impunemente de la calle 
de Alcalá á la Carrera de San Jerónimo 
y viceversa. 

Éa do alabar la pí-evisión con que el 
•Sr."Barroso se opone á Jas demasías de 
leuguajede que suele;^ hacer gala los 
requebradores de oficio al saludar el 
paso de una mujer, dado que no sea po
sible exigir ingenio y educación para 
apostarse.en la acara del Inglés, ó en la 
farola de las Cuatro OáIles.--De «El Es
pañol». 


